
para la psicología social, y que deberá cons- 
tituir uno de sus principales campos de in- 
vestigación en una fase de mayor madurez, a 
saber: los sistemas sociocognitivos y los pro- 
cesos ideológicos. 

2P La elaboración de conceptos que son 
indisolublemente psicosociales y en los cua- 
les queda anulada la distancia que separa lo 
individual y lo grupal. 

3P La opción metodológica, igualmente 
alejada de la esterilidad teórica inherente al 
experimentalismo de corte PositivlSta, y del 
irrefutabilismo que caracteriza al enfoque 
empírico-descn'ptivo de corte fenomenolo- 
gista. 
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Subdepartament de Psicologia 
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Las figuras parentales y la 
representación de Dios: un estudio 
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Antoine Vergote y Alvaro Tamayo 
The Parental Figures and the 
Representation of God. A 
Psychological and Cross- Cultural 
Study. 
Leuven - The Hague, 1980, 
255 págs., Ed. Leuven University 
Press and Mouton Publishers, 
Krakenstraat, 3; B-3000 Leuven 
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(Qué significado tiene para el ser humano 
la polaridad padre-madre? (Cuál es su fun- 
ción en la génesis de la relación afectiva y en 
la constitución de las actitudes éticas y reli- 
giosas? (Es algo distinto para ambos sexos y 
para culturas diferentes y, en caso afirmati- 

vo, en qué consisfen las diferencias? Los pro- 
fundos cambios sociales que tanto han afec- 
tado las relaciones entre la mujer y el hom- 
bre (han alterado el significado de esta pola- 
ridad? 

Éstas son las preguntas que empezó plan- 
teándose el profesor A. Vergote, de la Uni- 
versidad de Lovaina (Bélgica), al principio 
de la década de los años sesenta. Tras casi 
veinte años de investigación al frente del 
Centro de Psicología de la Religión, secun- 
dado por un equipo entusiasta de profesores 
ayudantes, con la participación de decenas 
de estudiantes que realizaron allí sus memo- 
rias de licenciatura y tesis doctorales, Vergo- 
te ha culminado un trabajo de extraordina- 

'rio interés científico para el estudioso del 
comportamiento humano, tanto desde la 
perspectiva psicológica y clínica, como edu- 
cativa y religiosa. 

A. Tamayo, que había realizado su docto- 
rado sobre aquella problemática en la Uni- 
versidad de Lovaina, consagró el año sabáti- 
co que le concedía la Universidad de Brasi- 
lia, de la cual es profesor, a la revisión crítica 
del texto final en cuya redacción también 
participó directamente, así como otros cola- 
boradores de Vergote. Es por esto que figura 
como coautor del trabajo. 

Se trata de una obra densa, de lectura 
apasionante, que trata de una temática 
compleja, controvertida a menudo, y de 
gran importancia para el futuro del hombre. 
Ello me obliga a dedicarle una extensión que 
puede parecer desmesurada para una recen- 
sión, pero sin lo cual no me sería posible sa- 
tisfacer la legítima curiosidad del lector que 
desee saber el alcance de esta investigación. 

En su proyecto Vergote se propone, a partir 
de un marco teórico conciso y claro (Cap. 1). 
construir un instrumento adecuado (Cap. 2) 
que le permita estudiar empíricamente en 
distintos grupos de individuos (Caps. 3, 4, 5, 
6 y 7) las relaciones entre las dos grandes fi- 
guras estructuradoras de la personalidad 
-el padre y la madre- y la representación 
de Dios. La obra de Vergote, que sintetiza al 



final de su libro (Cap. 8) me parece un in- 
tento apasionante para levantar un puente 
entre las aportaciones de la antropología 
cultura (Benedict; Stephens) y la psicología 
clínica (Dolto; Eriksom; Klein; Masserman; 
Rizzuto; Winnicott) de un lado, y de otro las 
intuiciones y descubrimientos psicológicos 
de autores como Freud, Jung, Jones, Bovet; 
Girgensohn, Van der Leeuw; Allport, 
Fromm; Eliade, etc. 

las funciones - hipotéticamente distintas - 
de las figuras parentales, recurriendo para 
ello a las aportaciones de la psicología evolu- 
tiva, de la antropología cultural, del psicoa- 
nálisis y de la literatura en general. Todo es- 
to con el propósito de estudiar empíricamen- 
te los posibles lazos psicológicos existentes 
entre estas figuras simbólicas y la representa- 
ción de Dios. 

El instrumento de medida 
Marco conceptual 

Vergote empieza delimitando el objeto de 
estudio y precisando claramente los térmi- 
nos. Así, para designar las cualidades carac- 
terísticas de los padres en el desempeño de 
funciones, cargadas de valor simbólico, es- 
coge el término de «figura parental». Lo pre- 
fiere al término ((imagen. de resonancia más 
perceptiva y sin relación con los roles asumi- 
dos por los padres en la configuración fami- 
liar. Y para designar la idea de Dios escoge 
el término de «representación», porque ex- 
presa la presencia mental y afectiva de una 
realidad ausente a través de mediadones h.u- 
manas (figuras, conceptos, símbolos). 

Vergote focaliza la atención sobre 'estas 
realidades consideradas como polos objetivos 
de la relación humana, evitando por razones 
metodológicas la aproximación introspectiva 
de las vivencias relacionales. Pero eso no dis- 
minuye el interés psicológico de la investiga- 
ción, ya que la signifícación atribuida al pa- 
dre, a la madre, a Dios, no es de ningún mo- 
do abstracta sino definida concretamente 
por los sujetos mediante ítems que expresan 
los múltiples componentes afectivos de la re- 
lación. 

Después de esta explicación de términos, 
el lector puede acceder fácilmente al entra- 
mado perspicuo y preciso del marco concep- 
tual a través de consideraciones sobre el or- 
den simbólico, los estereotipos sociales y las 
figuras simbólicas (distintas de las imágenes- 
recuerdo de los padres reales y de las viven- 
cias afectivas). Se nos delimitan igualmente 

Se inspira en la escala de diferencial se- 
mántico de Osgood. Todo el proceso de ela- 
boración se nos explica pormenorizadamen- 
te en el capítulo segundo. Se denomina ~ T h e  
Semantic Differential Parental Scalen (SD- 
PS). En castellano: Escala de diferencial pa- 
renta1 semántico. Uno de los polos está cons- 
tituido por treinta y seis ítems, la mitad de 
los cuales expresan características maternas 
y la otra mitad características paternas. El 
otro polo lo forman sucesivamente cada una 
de las figuras objeto de estudio (padre, ma- 
dre, Dios). El sujeto debe evaluar la relación 
entre ambos polos mediante una escala de 
siete puntos. Construida originalmente en 
holandés. fue posteriormente traducida. .y' 
validada al francés, inglés, castellano e ita- 
liano. 

Sin entrar en detalles de procedimiento, 
creo útil dar la lista de ítems establecidos a 
partir de numerosas obras de psicología, so- 
ciología, filosofía, fenomenología, religión y 
otras publicaciones escritas y editadas en 
Europa y América (Apéndice 111). 

Í t em maternos: paciencia; abrigo donde 
se encuentra la quietud; quien cuida; com- 
parte las penas del hijo; ternura; intimidad; 
quien apacigua; siempre disponible; hace 
aparecer las cosas delicadas; a cuyo lado uno 
se siente bien; don de sí; siente profunda- 
mente las cosas; quien acoge; siempre a la 
espera; interioridad; quien me rodea con su 
amor; siempre presente; intuición. 

Ítemspaternos: fuerza; el poder; quien di- 
rige; inteligencia organizadora; norma; 



quien toma la iniciativa; el saber; la autori- 
dad; quien actúa; quien decide; firmeza; 
juez; dinamismo; mantiene el orden; cuya 
palabra es ley; severo; quien investiga; 
orienta hacia el futuro. 

La construcción de la escala se plantea de 
modo que sus ítems sean realmente discrimi- 
nativos. Los resultados estadísticos así lo 
confirman, es decir, que las cualidades ma- 
ternas se atribuyen más a la madre que al 
padre y viceversa. El cuidadoso proceso de 
traducción de la escala a diversas lenguas y 
el análisis discriminativo de los ítems de di- 
chas versiones demuestra su correspondencia 
funcional mediante la equivalencia de con- 
tenido. 

Validez: El objetivo de la SDPS es medir el 
grado en que las características específicas 
de cada una de las figuras parentales se ha- 
llan en la representación de Dios. En este 
sentido la saturación de los ítems y el valor 
descriminativo son satisfactorios en todas las 

.versiones de la escala. Con todo, los autores 
reconocen que la validación no puede consi- 
derarse definitiva y menos universal. 

Muestra y estudios empíricos 

Los primeros trabajos de investigación 
aplicada con la SDPS se realizaron con 
muestras sacadas de los siguientes grupos 
lingüísticos: belgas flamencos, belgas valo- 
nes, norteamericanos e italianos. Las carac- 
terísticas detalladas de la muestra y los resul- 
tados obtenidos los dan los autores en el ca- 
pítulo tercero. No abundamos en ello, ya 
que al final de la obra Vergote da una exce- 
lente visión sintética de todas las investiga- 
ciones parciales. 

El estudio transcultural (Cap. IV) utiliza 
una muestra de 360 sujetos de seis países dis- 
tintos: Bélgica, Zaire, Colombia, Indonesia, 
Filipinas y Estados Unidos. Se tratan los re- 
sultados mediante análisis factorial y para 
cada variable (padre, madre, Dios) se dedu- 
cen los factores nucleares (congruentes: ley y 
disponibilidad) y los factores periféricos 

(semi-congruentes: feminidad, protección, 
interioridad, dinamismo, conocimiento, or- 
den). Se completa la investigación mediante 
un análisis semántico de todos los ítems de la 
SDPS para determinar el grado de univoci- 
dad cuando se asocian a madre, padre, 
Dios. Participan en este trabajo nueve gru- 
pos de discusión. 

Otras variables diferenciales interesantes 
desde un punto de vista psicológico, estudia- 
das factorialmente (Cap. V), son: edad (jó- 
venes y adultos), estudios (Letras y 
Ciencias), pertenencia religiosa (hindúes 
y cristianos), creencia en Dios (muy creyen- 
tes y poco creyentes), opción religiosa (reli- 
giosos y laicos). En la mayoría de estas inves- 
tigaciones se considera también evidente- 
mente la variable sexo. 

El capítulo sexto atrae poderosamente la 
atención al abordar el estudio de las figuras 
parentales y la representación de Dios con 
una muestra de delincuentes y otra de esqui- 
zofrénicos. Como veremos más adelante, se 
trata de una aportación en extremo iñtere- 
sante no sólo dentro de la perspectiva especí- 
fica de la investigación, sino por arrojar nue- 
vas luces sobre la patogénesis de estos grupos 
excepcionales. 

Una investigación con estudiantes nortea- 
mericanos (Cap. VII) concluye el núcleo 
central de la obra, dedicado como acabamos 
de ver al análisis diferencial y clínico. El in- 
terés de este último trabajo radica en el 
intento de afinar el instrumento de medida 
para adaptarlo a un contexto cultural deter- 
minado (Estados Unidos). Para ello se refor- 
mula y revalida la escala, que queda consti- 
tuida en esta nueva versión por. treinta y 
nueve ítems paternos y treinta y tres mater- 
nos. Finalmente se aplica a una muestra de 
120 estudiantes de ambos sexos y se analizan 
los resultados. 

Síntesis de resultados 

Del análisis global de resultados se dedu- 
cen tres cosas virtualmente constantes: 



l. Los sujetos de ambos sexos, sea cual sea 
su medio cultural, diferencian claramente 
los ítems maternos y paternos. 

2. La aplicación de estos ítems a las figu- 
ras simbólicas del padre y de la madre de- 
muestra que cada figura parental posee en 
grados y niveles distintos las características 
de la otra figura parental. 

3. Las diferentes atribuciones de los ítems 
parentales a ambos padres hace suponer que 
realizan funciones complementarias respec- 
to a los hijos. La madre se caracteriza ante 
todo por la disponibilidad y ternura y secun- 
dariamente por la autoridad. El padre se ca- 
racteriza primero por la ley y la autoridad, y 
secundariamente por la disponibilidad o la 
receptividad. 

Los posadolescentes, los adultos y los an- 
cianos dan resultados parecidos. Un estudio 
exploratorio (Apéndice 1) con niños sugiere 
que los componentes esenciales de las figuras 
parentales simbólicas se forman temprana- 
mente, hacia los siete años. Tales figuras 
permanecen estables y no se modifican sus- 
tancialmente a lo largo de la vida. 

La figura materna 

La dimensión simbólica de la madre con- 
siste en su disponibilidad afectiva. Y ello no 
se limita sólo a los cuidados maternos de la 
primera infancia, sino que su capacidad de 
acogimiento, de cuidar amorosamente del 
niño, de dar seguridad, de ser un abrigo de 
quietud, se imprime de modo indeleble en el 
psiquismo. En una palabra, la madre repre- 
senta el amor incondicional, independiente- 
mente del sexo, edad y cultura. 

Esta característica puede entenderse si se 
asocia con la maternidad, como dadora de 
vida, que acepta incondicionalmente al hijo 
y produce en éste el sentimiento primario de 
confianza en la vida, como lo confirman an- 
tiguos y recientes trabajos en este campo. La 
disponibilidad materna representa el polo 
objetivo y la condición necesaria para el de- 
sarrollo de lazos afectivos y el sentido de 

identidad personal en el ser humano. 
El significado de la figura materna apare- 

ce con toda su carga específica a la luz de los 
resultados obtenidos con el grupo de esqui- 
zofrénicos y delincuentes, para quienes, de 
modo claramente diferenciado, la madre no 
se caracteriza, como en los demás grupos, 
por la disponibilidad. Más aún, en el caso de 
los esquizofrénicos, no se encuentra ninguna 
estructura factorial que pueda definir con- 
venientemente la figura materna. Se ve que 
el esquizofrénico entiende y distingue per- 
fectamente las características maternas, pe- 
ro detrás de las palabras no aparece la ges- 
talt afectiva que las sostenga. La madre del 
esquizofrénico carecería de aquella disponi- 
bilidad fundamental y primaria que permite 
al niño establecer y desarrollar lazos afecti- 
vos y adquirir y mantener el sentido de su 
identidad personal. 

En el grupo de delincuentes no está clara 
la ausencia estructural de la figura materna, 
pero en todo caso no posee un significado 
afectivo. Esto explicaría probablemente su 
incapacidad de empatía así como sus senti- 
mientos de frustración y de reivindicación en 
sus relaciones humanas. Tanto en un grupo 
como en otro faltaría aquella experiencia vi- 
tal que explica individual y culturalmente la 
emergencia de la figura simbólica de la ma- 
dre como amor incondicional. 

Añadamos a esto que la auton'dad, carac- 
terística específica del padre, casi siempre se 
halla incluida en la figura materna pero de 
modo secundario y con referencia al padre. 

Es interesante señalar que el único factor 
característico de la figura materna de los es- 
quizofrénicos es el de juez, lo cual concuerda 
con los datos clínicos que demuestran que el 
padre del esquizofrénico no asume su pater- 
nidad. Para Vergote, que se apoya en la clí- 
nica, esta ausencia paterna resultaría del de- 
seo de la madre de eliminarlo del triángulo 
familiar. Al hacer esto se impone a sí misma 
al niño con una autoridad que contradice su 
disponibilidad e imposibilita al niño de al- 
canzar una existencia autónoma. 



Como prevé muy bien Vergote, tales re- 
sultados no pueden dejar indiferentes a los 
movimientos modernos femeninos que quie- 
ren acabar con la discriminación de la mu- 
jer, porque la figura materna que se define 
en su estudio se parece mucho al estereotipo 
producido por siglos de cultura dominados 
por la figura masculina. 

Ahora bien, como afirma a continuación, 
no se trata de un estudio predictivo sino po- 
sitivo e interpretativo. La estructura familiar 
que aparece tras los datos empíricos no es al- 
go surgido de un accidente histórico sino que 
se funda en razones más esenciales que un 
abuso de poder. No se pueden negar las dife- 
rencias sexuales que determinan las posicio- 
nes en la constelación familiar. Considerar- 
los totalmente secundarios implica una acti- 
tud dualista y racionalista que prescinde de 
la realidad corporal. La relación afectiva 
materno-filial, tal como madre e hijo la per- 
cibe, asume y prolonga el lazo corporal y vi- 
tal por el que se crea una nueva vida. Nin- 
gún cambio social podría negar el carácter 
intrínseco de los lazos afectivos que se produ- 
cen en el nacimiento de un ser humano, tras 
un embarazo de nueve meses, sin destrozar 
(~pewertirn, diría Margaret Mead) la espon- 
taneidad de las emociones. 

Los resultados e interpretación de la obra 
de Vergote sólo pueden tomarse como un ar- 
gumento en contra de la igualdad social y 
política de los sexos, si para defenderla se 
impone la identidad absoluta de las imáge- 
nes parentales. 

¿Con qué razón, arguye Vergote, se pue- 
den extrapolar a la familia las concepciones 
vigentes en el mundo del trabajo? (Por qué 
no dejar que la familia se estructure no en 
función de los adultos sino del ser humano 
en crecimiento? No hay nada que pruebe 
que las diferencias de las funciones parenta- 
les deban necesariamente producir diferen- 
cias sociales. Y si los principios igualitarios 
consiguen abolir las diferencias de las reiacio- 
nes familiares ¿no será a costa de un lamen- 
table empobrecimiento afectivo y cultural? 

La figura simbólica del padre 

El componente más importante de la figu- 
ra paterna en la mayoría de grupos es el que 
define simbólicamente al padre como ley y 
como autoridad. Conviene recordar, ya que 
esta definición parece de lo más tradicional, 
que los grupos proceden de muy diversos 
medios socioculturales y la mayoría son jóve- 
nes. Sin embargo, hay tres grupos que no lo 
perciben así: los esquizofrénicos, los delin- 
cuentes y los hindúes, pero todos los demás 
atribuyen al padre la función de represen- 
tante y custodio de la ley. El ítem más im- 
portante es cuya palabra es ley, pero le si- 
guen de cerca norma y juez, los cuales expli- 
citan la autoridad, ítems todos que presen- 
tan el grado más alto de saturación en la fi- 
gura simbólica del padre. No así el ítem se- 
vero. De aquí que la ley, como función pa- 
terna, no puede confundirse con un legalis- 
mo mezquino y opresivo. 

El término ley implica dos elementos 
integrados entre sí: norma imperativa de 
comportamiento, que se impone desde el 
exterior. Incluso cuando el sujeto asimila e 
interioriza la ley, ésta permanece como una 
realidad universal más allá de todo deseo 
particular. Por esta razón el lenguaje cientí- 
fico adopta este término para expresar las 
relaciones entre los fenómenos naturales. 

En el contexto de la constelación familiar 
esta función constituye el soporte indispen- 
sable del devenir social autónomo y respon- 
sable del niño, que ha satisfecho en la ma- 
dre, origen y objeto de lazos afectivos, los de- 
seos más inmediatos, pero que necesita del 
padre como polo que orienta hacia el futuro 
y hacia los demás. 

Esta figura simbólica paterna, en su fun- 
ción normativa, aparece en todos los grupos 
de edad, de la infancia a la madurez, sin dis- 
tinción de sexo. Esto sorprenderá sin duda a 
los que entienden el Edipo femenino, de ma- 
nera en exceso simplificada, como la situa- 
ción invertida del Edipo masculino. La ma- 
dre sería para la niña la ley que prohíbe el 



deseo del padre. Si bien no puede negarse 
el conflicto de rivalidad entre hija y madre, 
Vergote está convencido de que sólo adquie- 
re su pleno significado con referencia a las 
funciones simbólicas parentales, que son 
idénticas para ambos sexos, niños y niñas. 
Así, frente al deseo edípico de la hija, el pa- 
dre representa también la ley que prohíbe, 
siempre y cuando signifique que su deseo se- 
xual tiene a la madre por objeto. La función 
normativa del padre en su relación afectiva 
con la hija sería la mejor ayuda para resolver 
los conflictos de rivalidad de aquélla con su 
madre. 

En el grupo de los delincuentes la figura 
paterna aparece truncada de su función nor- 
mativa. Podría discutirse si se trata de una 
carencia primaria o adquirida, pero, con las 
adquisiciones de la psicología del desarrollo 
en la mano, la delincuencia no puede ser un 
simple efecto de frustraciones y conflictos so- 
ciales. El ser humano no aprende a socializar 
sus pulsiones ni a fraternizar con los demás si 
antes no interioriza la ley como norma uni- 
versal de comportamiento. Y esto se produce 
cuando en la familia el padre asume primor- 
dialmente su función normativa. 

La serie de ítems que expresan la ley y la 
autoridad falta también en la figura paterna 
de los esquizofrénicos. Para éstos el factor 
primario paterno está formado por dos di- 
mensiones opuestas: la decisión (un término 
mucho más concreto que la norma) y la dZr- 
ponibilidad. Aparece pues una figura sim- 
bólica paterna que asume solamente un as- 
pecto concreto del ejercicio de autoridad al 
mismo tiempo que suple la función primaria 
materna. Con ello se contradice constante- 
mente la posición correcta del padre en la 
constelación familiar y pierde de esta mane- 
ra su función estructurante. 

A la luz de los resultados obtenidos, Ver- 
gote interpreta la crisis de la paternidad no 
como si afectara intrínsecamente a la estruc- 
tura familiar sino como la dificultad de los 
padres de hoy para ejercer su función simbó- 
lica. Y ello por varias razones. La primera, 

porque muchos hombres experimentan que 
su posición paterna ha sido suplantada por 
la igualdad social y jurídica de la mujer. 
Luego, porque la posición dada al niño en la 
civilización actual pide un ejercicio menos 
autoritario de la paternidad y las relaciones 
familiares exigen otras cualidades al margen 
de la autoridad avalada antiguamente por la 
sociedad. Además, una sociedad inestable y 
contestataria no ofrece ningún soporte cul- 
tural a la función normativa del padre, que 
se encuentra en una posición muy ambigua. 
Por un lado, es percibido como instaurador 
de la ley, pero por otro su función ha dejado 
de ser autentificada por valores reconocidos 
universalmente. 

La .crisis de paternidad» podría revelar 
además cierta intolerancia ante el conflicto 
que genera necesariamente el padre como 
polo normativo del triángulo familiar. 

Finalmente el tema de esta crisis podría 
reflejar las teorías ideológicas de cambio so- 
cial que utilizan el término epaternidadn pa- 
ra significar todo lo que conlleva una fun- 
ción autoritaria. De las tendencias actuales 
para conseguir un modelo de sociedad más 
«fraternan e igualitaria se deduciría el deseo 
de eliminar cualquier tipo de autoridad pa- 
terna. Pero no pueden confundirse familia y 
sociedad. Podrían ser proyecciones ilegíti- 
mas transponer el modelo familiar a la socie- 
dad e, inversamente, aplicar a la familia las 
objeciones que plantea una determinada 
concepción social. La función paterna, aun- 
que en su ejercicio práctico se halla bajo la 
influencia de modelos sociales, no se apoya 
en la autoridad social. Hablar de crisis de 
paternidad porque existe una crisis en la so- 
ciedad de los adultos es fomentar la confu- 
sión ideológica entre familia y sociedad. 

La representación de Dios 

Partiendo del lenguaje cristiano que per- 
mite conjeturar que la figura del padre es 
símbolo de Dios, se formula la hipótesis de 
que el padre, como figura simbólica en la es- 



tructura familia;, fuhdamente la metáfora 
de la paternidad divina. Pero, además, la 
participación de la figura materna en el sim- 
bolismo parental y el deseo religioso de 
unión con Dios da  pie a la hipótesis comple- 
mentaria de la mediación materna en la re- 
presentación de Dios. 

Teniendo en cuenta la complejidad del te- 
ma y las innumerables variables que podrían 
ser objeto de estudio, Vergote se centra ex- 
clusivamente en el intento de detectar hasta 
qué punto las figuras parentales mediatizan 
la representación de Dios. ¿Qué semejanzas 
y diferencias existen entre la representación 
de Dios y las figuras parentales? 

Dejando aparte los grupos especiales (pato- 
lógicos, religiosos e hindúes) la representación 
de Dios tiene unas características generales 
muy notables, que consisten en la vigorosa in- 
tegración de las dos dimensiones parentales 
(disponibilidad y ley-autoridad), por todo lo 
cual es más compleja que la figura paterna. 
En cierto sentido la representación de Dios 
es más materna que paterna (excepto en el 
grupo de norteamericanos); sin embargo, es 
menos materna que la figura de la madre, 
pero más que la del padre; y también menos 
paterna que la figura del padre, pero más 
que la de la madre. 

El Dios de los cristianos aparece pues me- 
diatizado no sólo por la figura paterna sino 
también por la materna gracias a la presen- 
cia inmediata, bondadosa y reflexiva de la 
madre en la constelación familiar. Esto me 
recuerda la afirmación aparentemente cho- 
cante de un sujeto que participó en unas en- 
cuestas sobre experiencia religiosa y que nos 
decía: «creo en la maternidad de Dios». La 
paternidad de Dios aparece paradójicamen- 
te caracterizada por los lazos íntimos y vita- 
les de la relación materno-filial. Si a esto 
añadimos que el componente normativo de 
la dimensión paterna está también presente 
en la representación de Dios, la contradic- 
ción es todavía mayor. Pero lo que ocurre en 
realidad es que las funciones simbólicas, cla- 
ramente diferenciadas en la estructura fami- 

liar, coinciden aquí en el mismo polo rela- 
cional. 

Diferencias entre grupos culturales 

La comparación entre grupos demuestra 
que en la representación de Dios intervienen 
factores periféricos que caracterizan o bien 
la figura paterna o bien la materna, y esto 
por influencia cultural. Vergote concluye 
que la psicología explica el hecho de la me- 
diación de la representación de Dios a través 
de factores parentales, pero que finalmente 
es la cultura, como portadora de la tradición 
religiosa, la que determina los componentes 
de las figuras parentales atribuidas a Dios. 

Los sujetos más creyentes se refieren a 
Dios en su función paternal más específica 
(la ley) y en una presencia maternal activa. 
Los menos creyentes, en cambio, presentan 
a Dios actuando más bien dinámicamente 
como un padre y acogiendo paciente y amo- 
rosamente como una madre. Estos últimos 
sentirían la ley divina como un peligro para 
su autonomía, vivida de modo conflictivo; 
de aquí la necesidad de seguridad que pro- 
yectan en la representación de Dios. Apo- 
yándose en otras investigaciones Vergote 
piensa que los creyentes convencidos llegan a 
armonizar en su relación personal con Dios 
las dimensiones parentales cuya conflictivi- 
dad no han llegado a resolver los menos cre- 
yentes. 

Se podría pensar que el grupo de religio- 
sos daría unos resultados parecidos a los del 
grupo más creyente.1 Pues no es así, ya que 
enfatizan fuertemente la dimensión mater- 
nal tanto en la representación de Dios como 
en la figura del padre. Vergote se resiste a 
interpretar esta relación religiosa en el mis- 
mo sentido que en el grupo de los creyentes, 
que obtienen como sabemos resultados pare- 
cidos. Los valores espirituales que proclama 
hoy el catolicismo, por un lado, y por otro 
los lazos afectivos con el objeto deseado, cu- 
yo paradigma lo constituye la relación ma- 
terna, podrían explicar las particularidades 



que se observan en el grupo de religiosos. 
¿Cuál de las dos figuras parentales ofrece 

pues una mejor capacidad de simbolización 
de Dios? En los límites de este estudio, como 
reconocen los autores, no se puede dar una 
respuesta sencilla a esta cuestión. Dejando 
aparte los resultados estadísticos de las atri- 
buciones, debe decirse que en algunos as- 
pectos la representación de Dios es más ma- 
terna que paterna, y en otros es más paterna 
que materna. Habrá que recurrir a métodos 
de investigación más finos para aclarar el 
complejo significado de la representación 
de Dios, constituida por la transposición de 
cualidades parentales. 

Llamar padre a Dios ¿deriva de un prejui- 
cio sexista y constituye la confirmación de 
una sociedad falocrática? Los que tal cosa 
afirman deberían considerar el poder 
afectivo-materno de la representación de 
Dios, como lo demuestra esta investigación, 
y hasta qué punto la metáfora paterna deri- 
va de la función transitiva que representa el 

padre para el hijo, al establecer el puente 
entre familia y sociedad. 
En este magno intento de comprender cómo 
se forma la representación de Dios se pone 
de manifiesto el encuentro entre las estruc- 
turas psicológicas y el mensaje religioso. La 
representación de Dios no se inventa, se reci- 
be. Pero el individuo encuentra el mensaje 
religioso a partir de su propia psicología y de 
la simbología cultural. El grupo patológico 
demuestra que, en ausencia de las referen- 
cias parentales simbólicas, el nombre de pa- 
dre dado a Dios no tiene el sentido que pro- 
pone la religión. Y los resultados de los gru- 
pos de religiosos y las diferencias culturales 
demuestran que los creyentes se apropian de 
un modo especial el contenido del nombre 
del padre que se deriva de la misma tradi- 
ción religiosa. 
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Descriptores más importantes: Análisis 
críticos de las investigaciones llevadas a cabo 

en el área de la creatividad. Profundización 
del concepto de creatividad como actitud, 
enmarcándolo en un modelo bio-psico- 
sociológico. Formación de actitudes y cam- 
bio delas mismas como posibilitador de una 
educación de la creatividad. Comprobación 
experimental del modelo teórico a través de 
las técnicas grupales creativas, por activa- 
ción integrada de los componentes funda- 
mentales de toda actitud: cognitivo, conati- 
vo y emocional, en una muestra de profeso- 
res de B.U.P. y F.P. de Barcelona. 

Resumen de la inuest&ación: A partir de 
un modelo teórico bio-psico-social y conside- 
rando la creatividad como actitud de vida, 
con los conceptos de co-reidad, valoración, 
distonías en relación con la percepción y la 
emoción, se realizo un estudio experimental 
sobre la posibilidad de educar la creativi- 
dad. 

La hipótesis principal de trabajo se enun- 


